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I N D I C E  

13TRODUCCIÓ)N 



La consolldaclón  de la democracia supons. por 511 propia naturaleza, la 

ssistencia  de  instituciones  que permitan que la participación  de la 

ciudadanía  pueda ser cada \ez  más plena, c sils demandas _c' propuestas 

sobre la forma de  ejercicio  del yobierno canalizadas y cumplidas Para 

poder  llegar  a  ello cs necesario  znteuder que la democracia es un proceso 

que  ,debe ser construido,  aprendido s interiorizado por todos los integrantes 

de la sociedad y. pcr tanto.  Senerade y pcr 12s mismas  demandas y 
. .  . 

opiniones  de los ciudadanos. 

Durante  rnuchos años, el Distrito Federal se encontró totalmente  sometido 

al gobierno  federal por lo que no contaba  con la autoncmía  de los Estados 

integrantes  de  esta  federación, y sus ciudadancs 52 encontraban  limitados 

de espacios  pilblicos  de  exprssibn :Y' de fonnas de representación y 

participación  democrática  que  les  permitieran  incidir  directamente  en el 

ejercicio  del  gobierno local. El intcrks por obtener  esos  espacios  se h e  

convirtiendo  cada vez más  en una  existencia  cuya  solución  era 

impostergable. 
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E! Disirito  Federal ha sido objeto de U I X  reforma política  que SS vio 

cristalizada  con !as reformas  a ia Constitución  Política  de los Estados 

L'nidos Mexicanos publicadas en el Diario  Oficial de la Federación el 23 de 

a y x t c  dz 1996, a  partir de los cuales 21 régimen  de esta  Entidad  Federativa 

oalnbicj substancialments  perfilándoss  hacia un reconocimiento  de su 

autonomía y soberanía, así como a la consolidación  de  verdaderos  poderss 

localss y 110 s j lo  organos  de  gobierno;  sin  hacer  a L L ~  lado las 

particularidades  que  implica  ser el asiento  de los Poderes  Federales. 

Cada \.ez se hace más claro  que zn la Ciudad de Mkxico no basta la 

representación que !os partidos  políticos  pueden  ofrecer  a los ciudadanos. 

Se hace  indispensable  ampliar los espacios  de  participación de los 

ciudadanos ya sea de  forma  individual o colectiva  en la toma  de  decisiones 

de  sobierno y en la fiscalización del ejercicio  del  mismo.  En  consecuencia, 

fue  necesario  que la Asamblea  Legislativa del Distrito  Federal,  que ya 

cuenta  con  el  caracter  de  Organo  de  Gobierno  del  Distrito  Federal, en uso 

de sus facultades  ayudara  al  desarrollo de la pluralidad  democrática 

promoviendo  una ley en la que  se  establecieron los espacios  de 

participación y de  decisión de los ciudadanos,  el  derecho a la comunicación 

e  información  directa con los órganos  de  gobierno, así como la 

descentralización  del  gobierno hacia los ciudadanos  permitiéndoles  mayor 

participación  en los asuntos  pilblicos. 



Tener  como  meta  política el cambio en la cultura de la ciudad  significó 

democratizar  todos los imbitas  de la gestidn  pilblica y económica  de la 

administración? la  ptaneación: la cultura y la vida cotidiana  mediante el 

impulso,  entre  otros  aspectos,  de una nueva  forma  de  legislar. y la creación 

di: mitltiples formas y espacios de panicipación  ciudadana. 

que  recibe  responsabilidades del  gobierno y aporta a él? que  intega 

propuesta y se  integ-a,  que  formula  demandas y asune  compromisos. 

En la actualidad y dado  el  avance  cualitativo  de la ciudadanía en cuanto  a 

organización  e  interés en participar en los ámbitos  de  decisión,  vigilancia 

en la ejecución  de los recursos  acceso  a la información y otros aspectos 

esenciales  para la solución  de  necesidades y problemas  de la Ciudad  de 

México, no basta  con la representación  de los partidos políticos,  sino  que  es 

fundamental  ampliar  significativamente los espacios  de  participación 



~~ 

directa !. autónoma de los ciudadmns 2 s m  organizaciones " en la rclna ds 

decisiones 1; transformar las actuales  relaciones  para  elevar  el nivel de \-ida 

individual )i: colectiva de la ciudad. 

Los problzmas  que  presenta la ciudad no pueden solucionarse sin la 

participazion de la ciudadanía: 21 uso del suelo, la contamination 

ambiental, 21 transport? la vit.ienda, la seguridad pilblica, el comercio 

mfonnal. por mencionar só!o alg~tnos de los más relevantes,  ditkilmente 

pueden resalverse sin la colaboracion y las  iniciativas  ciudadanas; las 

posibilidades  para su  solución  superan  de  manera  contundente 51 plano de 

la administración  institucional y reclaman  necesariamente 51 compromiso 

civil. 

El debate  desarrollado al interior  de  los  órganos de gobierno, como ftle el 

caso de la Asamblea  Legislativa del Distrito  Federal, y de consulta y 

diálogo con la ciudadania  produjo la c reac ih  de un sistema de 

participación y decisión desde la calle, el barrio, la colonia, las unidades 

habitacienales,  organizaciones  sociales y sectoriales, hasta el nivel 

delegacional y la ciudad  en su conjunto,  recuperando y respetando las 

costumbres  de  organización  comunitaria. 



I. CONCEPTI:~~EIZ~~5:H~~. ' .d  DE PLUX7'PC'IPAC16Y 

CIUDADANA 

La participación  es una forma  de  intervención  social que le permite a los 

ciudadanos  reconocerse  como  actores que, al compartir una SituaCiÓR 

determinada;  tienen la oportunidad  de  identificarse  a  partir  de interexs. 

zxpectativas y demandas  commzs y que estiin en capacidad CIS traducirlas 

en formas  de  actuación  colectiva con una clerta autonomía frente a otros 

actores  sociales y políticos. Pueden  resumirse así: 

* Intervención  directa o indirecta 

Para  definir  metas  de acción  de una colectividad, 

Y los medios  para  alcanzarlas. 

Es un proceso  social  que  senera la interacción o relaciones  de  diferentes 

actores  (individuales y colectivos) en la definición  de su destino  colectivo. 

Esta  relación  involucra  relaciones  de  poder  que se presentan en todos los 

espacios  donde  se  despliegan las relaciones  humanas y que  tienen m a  

incidencia  mayor o menor segíln los intereses, valoraciones y las 

percepciones  de los implicados en esta  relación. 

Participación  también  significa  darse la oportunidad  de  ser  parte  de una 

realidad y reconocer  que  ésta puede ser  modificada. Con la participación 

ciudadana  se  busca  que los ciudadanos no sean sólo objeto  pasivo del 



zobierno,  sino tambikn  el sujeto c1;~~c: sQL??er!c. Es decir, es un gobierno  que 

emana  de la voluntad y permanece  bajo la  vigilancia de la ciudadanía. 

Es democracia  participativa  que  se  funda cn la participación  organizada  de 

la socizdad: es decir: las instituciones  tienen la responsabilidad  de  ofrecer 

una atzncibn  adecuada,  mostrar  respeto y dar  respuesta a las peticiones  de 

la poblaci6n7 asi como la de  incorporar sus propuestas e  iniciativas. 

< .  

Y 

1.1 TIPOS D E  PARTICIPA4C16N 

Cada  eludadano puede  participar  en mayor o menor medida segíln su 

interis o necesidad y de ia urgencia  que  tengan para resolver un problema o 

hacer  realidad una aspiración.  Cada acción  puede  inscribirse  en  cualquiera 

de las siguientes  definiciones. 

Pnrticipncidn Social: es el agrupamiento de los individuos  en  diversas 

organizaciones  de la  sociedad  civil para la  defensa y representación  de sus 

intereses.  Pueden !legar a  ser  -instrumento  clave s n  el desarrolio  de  otras 

formas  de  participación  en la esfera de lo pilblico. 

Pcrrtlclpucidn Conzzmturia: es la acción  colectiva  de los ciudadanos en la 

bilsqueda de soluciones a las  necesidades  de la vida cotidiana.  Son  acciones 

vinculadas  directamente  al  desarrollo  comunitario y pueden contar o no con 

la presencia  del  gobierno. 

Pnrticipncidn Cirrdndmn: implica en  principio un interés  de los 

ciudadanos en lo pilblico.  Por  tanto,  conlleva la intervención  de  ellos en la 



decisión, supertrision y Fesrijn Ll:: *!>S :>JLL;'.T::.S ;31jb!icos que  atraviesan el 

interis colním de los ciudadanos. 

Estas tres formas  ,de  participacicn  social,  cornwitaria y ciudadana, son las 

que  expresan la posibilidad de los ciudadanos 4: las orsanizaciones de 

intenenir sn la defensa de 511s pmpios  intsreses,  relacionarse con 21 

J .  
Y 

1 gobierno y participar  en la gestión de su propio desarrollo. 

Participcccidn Política: Es la intervencibn de los ciudadanos sn los 

asuntos  piiblicos. 

La participación  politica está conszlgada  desde ia Constitución' hasta la 

misma ley de  participación  ciudadana 'y tiene que  ver  con si derecho  de los 

ciudadanos  para  elegir y ser  elegidos, tomar parte 2n elecciones y todo 

proceso  de  elección y consulta como  formas de participación  dsmocrátlca. 

Así también  constituir  partidos y movimientos,  revocar 21 mandato de los 

elegidos,  tener  iniciativa,  interponer  acciones pihlicas y jurídicas  en 

defensa de  la constitución y la Isy; también  acceder al desempeiío de 

funciones y cargos  pilblicos de  acuerdo  a sus capacidades y conocimientos. 

' Contemplado en el A t t .  35. Fracc I. [I. 111. Art.39. de la  constitución  Política de los estndcs Unidos 
Meslcanos. 

- Ley de Participación ciudadana del  D.F. Cap. I 1 1  de los Derechos y obligaciones de los cludadanos. De 
los Artículos I O .  80 y 85 

I 
. . . . . ~  ,. .. . "_ 



1.2 LOS PRIXCIPIOS DE LA P A R T I C I P A C I ~ N  

CII:D;iDAN;I 

A, La participacibn  de la ciudadanía debe  tener un caráctsr 

institucionalizado  con  cauces  de  libre  incorporación. 

B .  La participación se debe  estructurar de manera tal que inc!u>,a diversas 

formas  de  asociación: así como las instancias >' zspacios posibles de la 

participación. 

C .  La organización y estructura  de la participacibn en la política pilblica no 

debe  limitarse  solamente  a los espacios orgnizados de la sociedad.  sino 

incluir  a los individuos yiio aquellos  grupos  que  se  organizan  y  articulan 

coyunruralrnente  sobre  cualquier cje de demanda o interis. 

D. La estructura  de  participación  debe  dar  preferencia  a la organización y 

representación  territorial,  sin excl~tir lo sectorial. 

E .  La  participación  también  debe  incluir  ia  gestión  urbana, el conjunto  de 

prácticas  políticas y sociaies  con las cuales  las  demandas  de la 

población  se  gestionan y obtienen  respuestas  técnicas y administrativas. 

F.  Reconocer  en  el  ámbito  de lo ciudadano  su  derecho,  individual y 

colectivo,  a la utilización  de  instrumentos  de  decisión  corno: 

Referéndum,  derecho de iniciativa,  derecho de  petición,  afirmativa 



fictia, plebiscito, audiencias  pílblicas. y otros  esrablecidos en el lnarco 

jurídico  de la nación. 

G .  La  ley de  participación  ciudadana  debe ser un instrumenlo que  movilice 

a las comunidades para  mejorar sus condiciones de vida; los 

rzpresentantes  de la conunidad deben promoter la corresponsabilidad 

con el gobierno.  dando la  oportunidad  inclusc.  a los que no tienen  edad 

ciudadana para  incluir SLIS propuestas. 

H .  L!g jmbito  importante a respetar  es  la dimensibn histbrica y cultrlral de 

barrios y pueblos. 

1. El diseño ds  la  política y los programas de gobierno deben timdarse y 

apoq'arse sn las propuestas,  iniciativas y opiniones de los pobladores a 

que tan dirigidas. 

L n Iniciativa ~ o p r r  lar3 

La iniciativa  popular es un método de  participación  directa  de los 

ciudadanos del Distrito  Federal  para  proponer la  formación,  modificación, 

derogaci6n o abrogación  de  ordenarnientos  legales y reglamentos  relativos 

al Distrito  Federai. 

' Lev de  Participacion  Ciudadana del D.F. Titulo Tercero de los instrumentos de la Parrticipacion 
Ciudadana . Capítulos I. 11. 111. Art. 36 a l  44. 

I .. . _" .-. . 
"1 



EI Refererxtum4 

a) El  referéndum es un método de  integración  directa  de la voluntad  de los 

ciudadanos dzl Distrito Fzdera! en la for-lnacibn. modificaciOn. 

derosación o abrogación de  ordenamientos  lesales y rezlarnentos 

relatitos al Distrito  Federal. 

b) Pueden existir dos c!ases de  referéndum: el referéndum  con  “opcion” y 

el referéndum  “sin  opciijn”: el primero de 2110s se  da  cuando a 10s 

ciudadanos se izs dan a conocer Tv.arios tzxtos de los cuales  deben de 

esco,uer cuál  de 2110s aprueban; ei jecL;ndo c iiz ~110s se presenta si a ios 

ciudadanos  se les propone un solo t exo  para  aprobar a rechazar. 

El Plebiscito’ 

A través  del  plebiscito, el Jefe  de  Gobierno  del  Distrito  Federal  podrá 

consultar  a los electorss  para  que  expresen su aprobación o rechazo  previo 

2 actos o decisiones  del mismo que a su juicio sean  trascendentes  para la 

vida  pilblica  del  Distrito  Federal. Los resultados  del  plebiscito  serán 

vinculatorios  para el convocante  cuando una de las opciones  obtenga la 

mayoría  de  la  votación  válidamente  emitida y ésta  corresponda  cuando 

menos a la tercera  parte  de los ciudadanos  inscritos en el padrón  electoral 

del  Distrito  Federal. 

” Le!. de Participación Ciudadana del D.F. Capítulo If. .Q. 25 al 35 
[btdelu. Capítulo I .  13 al 24. 

I . -.  -. 
” . . .. 



Lr1 .-llrriiencicr Pliblictr ‘1 Lrrs Imznncias de Ouejas Y y E)e!lflílCiclS LC1 

Consulta C’ecillal’ 

Para todo Io relatico a  ?stas tres instancias,  retomamos lo >‘a sstablecido 

por la actual Lev de  Participación Ciudadana  (aprobada el 26 de novimbre 

de 1998 j ,  considerando 10s cambios clue sean  necesarios  para  darle  carácter 

L.¡nculc?torio no sólo de simples  sugerencias y recomendaciones, para lo 

que seri uscesario  ctorgar  mayores  facdtades a los crgal?os de 

representación  vecinal. 

L n Ajirnzativn Fie& 

Esta  figura tal c.ez no sea necesario  incluirla en la Ley de Participación 

Ciudadana, yz que se sncuentra regulada por la Ley del  Procedimiento 

Administrativo del Distrito  Federal, por la Ley del Tribunal  de lo 

Contencioso  Administrativo del Distrito  Federal, y por \,arias leyes 

específicas. 

1.4 ESTRUCTGRA DE REPRESENTACION 

Se  propone una  estructura  que  respete  las  formas  naturales  de  organización 

de los ciudadanos; así corno varios niveles  de  espacios  de  coordinación más 



amplios  donde  se  integren  grupos y organizaciones  representativas y con 

intereses en el territorio,  con  el ánimo de juntar  conocimientos  dit.ersos  que 

sean apro\.echables en la bilsqueda  de  soluciones  prácticas y a bajo costo 

xonómico  y político. De esta  manera  se  buscará  que !a ciudadanía 

intsrt,enga en la  gestibn de  gobierno  sin  menoscabo  de la gobernabilidad, 

abrizndo cspacios políticos  de  decisión  sobre  aspectos  del  desarrollo 

scon5mico y social,  de  seguridad pilblica y de aquellos  aspectos  donde 

!s,valmentc es  factible la participación 

I.Comité de Cuadra o Manzarzn. 

Espacio de diálogo y encuentro  entre !os vecinos del lugar para realizar 

autodiagnóstico  de sus problemas y necesidades,  donde si: podrán  elaborar 

propuestas  de  solucibn. 

2. Corzsejo de Barrio o Colonia 

Los vecinos  considerarán la conveniencia o no de orzanizarse por barrio o, 

en  general, por su colonia.  Este  espacio  sería un órgano  de  coordinacibn y 

podrá  servir  para  aglutinar las propuestas  emanadas  del  autodiagnóstico  de 

los comités de  cuadra o manzana. Así también  funcionaría como espacio  de 

encuentro  entre los ciudadanos y funcionarios  pilblicos o autoridades 

locales, y para  el  conocimiento  del  entorno  territorial  que  representa. 

3.  C'onsejo Delegucionul 



El Consejo Delegacional puede p ( : : : < i . ~ ~ e  c ~ m , ~  la !nstancia de coordinación 

de los Consejos de barrio o colonias. h i  como de zncuentro.  diálogo Y 

concertación  con las autoridades iocalzs frente a problzmáticas  específicas? 

come la elaboración  del plan de desanoilo local y del  presupuesto  de la 

dzizgaciiin, y fiscalización: as: como de análisis j' discusiiin de la 

problemática  local y su impacto 211 21 entorno para la bilsqueda  de 

. s o i ~ ~ i o n z s  iniegrales. 



E n  l a  actualidad,  con el debate  sobre S !  proceso de democratización  en 

nuestro pais y por ends 21 papel  que juega la participation ci1;dadana  dentro 

de esta  esfera? se recurre  frecuentemente a 13s fisuras de ia democracia 

directa, y su incorporación a las leycs. Esto nos lJbiiga a siaborar un 

ssamen dstallado  de las características, ef?ciosl Lcntajas y también 

desventajas  que  para la democracia ;epreseIltaiiva zs;as f igura tienen. 

Particularmente  para  este  trabajo  reviste  de  i:nportancia 2i análisis  preciso 

de los necanismos más conocidos  de !a democracia  dirscta? 21 plebiscito y 

zl referéndum; ya que estos ocupan el papel  principal del presente capítulo. 

'rienos considsrado  que  nuestro  punto  de  pariida debe x r  m acercamiento 

reórico  al tcma  donde confluyan conceptos 21 alganas  precisiones 

pertinentes  que den sustento  teórico  a  nuestra  investigación. 

Comenzaremos por mencionar  que la participación  ciudadana  supone  la 

ccrnhinacicjn entre un ambiente  político  democrático y una  voluntad, 

individual  de  participar.  Sin  embargo hay que  tomar en  cuenta  que la  

participacibn  ciudadana no se  reduce  en  las  elecciones, sino que  tambien 

existen  cauces  que  aseguran  al  menos la opinión de los ciudadanos  sobre 

las  decisiones  tomadas  por el gobierno. Las  modalidadss de participación 



dlrscta no suponen Lma elección JL rspresentantes, sillo de  decisiones en 

cuest lbn. 

Los mecanismos mis conocidos son el referhdum7 el plebiscito y la 

!niziati\.a  popular. E n  razón  del  interés  de esta  incestipción, nos 

ccncz!itraremos sólo 2n las dos  primeras,  aunque  valdría la pena  definir  a  la 

!;liciatit.a popuiar como la posibilidad  que  tienen los ciudadanos de 

partlcLpar sn 21 proceso 1egislatlt.o. 

1 ) Consideraciones teóricas: 

t i l  ¡a actuaiiciad, ,con e1 debate sobre el proceso de democratizacitjn zn 

nuestro  país y con  mde el papel  que juega la participación  ciudadana 

ciama de esta  esfera, >' 51-1 incorporación  a  las  leyes.  Esto nos  obliga a 

claborar an examen  detallado de las características,  efectos,  ventajas y 

tambikn desventajas que para la democracia  representativa  estas  figuras 

tienen.  Particularmente para esta comisión  reviste  de  importancia  el  análisis 

preciso de los mecanismos más conocidos  de la democracia  directa, el 

Plebiscito y el referéndum; ya  que  setos  ocupan el papel principal de la 

iniciativa  de  ley. Hemos considerado que nuestro  punto  de  partida  debe  ser 

un acercamiento  teórico al tema  donde  confluyen  conceptos y algunas 

precisiones  pertinentes que  den  sustento  teórico  a  nuestra propuesta. 

Comenzaremos  por  mencionar que la participación  ciudadana  supone la 

combinación  entre un ambiente  político  democrático  y  una  voluntad  de 

participar.  Sin  embargo hay que  tomar en  cuenta  que  la  participación 



cilldadana  no se redllce en las e!ecci{?nes. si ne que tambiin  existen  causes 

que aseguran al menos la opinidn de los ciudadanos  sobre las decisiones 

tomadas por el gobierno. Las  inodalidades  de l a  participación  directa no 

suponen una elección de  representantes, si no de  decisiones.  Siendo  estos 

instrumentos  de  consulta  a la población,  pretendiendo  abarcar  a  todos  los 

ciudadanos que  atañen  por las decisiones  en ctlesticjn. 

Los mecanismos más conocidos son el Rzferindum, el Plebiscito y la 

Iniciariva Popular. En razón de la  iniciativa  de iz?, solo nos centraremos en 

las dos primera,  aunque  valdría la pena  definir la iniciativa  popular  como la 

posibilidad  que  tienen los ciudadanos  de  participar  en el proceso 

legislativo,  es  decir la  transmisión  de !a potestad  de  iniciar el 

procedimiento  de  transformación ds las leyes a! pueblo.  Este  tema por si 

solo generaria  una  gran  discusibn  en torno 3 la división de poderes y a sus 

atribuciones,  resaltando  desde  luego al legislativo. 

Pero como  mencionamos  anteriormente  esta  cuestión no es de  nuestra 

incumbencia.  Wentras el Plebiscito y el referéndum han sido  utilizados 

indiferentemente,  incluso  como sinhimos,  es necesario  diferenciarlos para 

nuestra  finalidad  de  propuesta. 

LOS conceptos  que  ocuparemos  llegan ha resumir una gran de  variedad de 

estos, así tenemos  que el referéndum lo han definido una serie  de  autores 

que  coinciden  en  que  es el procedimiento  mediante el cual los ciudadanos 

manifiestan  una  opinión,  aprobación o desaprobación  respecto  a  las  leyes 
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fLlndamentaIes de 10s países como !,:n i ~ ~ ~ r ~ i 1 n ~ ~ 3 ~ t ~  de consulta  popular. Por 

511 parte  el  plebiscito se diferencia del referendum por indicar  sucesos. 

;1ctOj o decisiones  excepcionales  nc~rmalm2nte fuera de las prwkiones 

constitucionales.  es decir que  se usa er, situaciones  generalmente 110 

przvistas en la consritucion ni en una lel. previa que facuite algim órsanc. 

estatal a conL,ocarlo. 

Otra  discusión  se  qenera  cuando  aborda las tipologías zspecialmente del 

re fer ind~m,  las cuales figuran como se enunciaran: 

-Consultivo: se pone a consideración de ia ciudadanía el terna sobre 21 cm1 

se pretende  conocer se hay lugar al legislar o no. 

- Ratificación: Sobre la confirmacion o no de un acto de gobierno. 

- Resolutivo: Se  verifica sobre los resuitados de  la consulta  se  deben 

instrumentar por ac~rerdo  mutuo  entre la sociedad y las auroridades. 

- Legislativo: Se refiere a la ratificación  de la  legislacion  ordinaria. 

- Facultativo: Puede ser solicitado  por el cuerpo  legisiativo,  el  gobierno 

y el ejecutivo o una parte  de los ciudadanos con derecho  a voto. 

- General  obligatorio: Cilando por ley todo  proyecto  legislativo debe 

merecer la confirmación del cuerpo  electoral. 

- Controlado: El gobierno decide si se lleva a cabo no. 

- Constitutivo: Da  lugar  ala i 

- Modalidades: Son  por 

mplementación  de una medida  legislativa. 

ejemplo la modificativa,  abrogativa, 

constitucional,  gubernativa, regional y estatal. 

I " -. .-"- . I . .  



Por illtilno cabría comzntar sobre Ius ::plicaciones del re fer indm el cual 110 

es usado ampliamente  como un instrumznto  de  toma  de decisiones por la 

Inavoria de los gobiernos,  estos son usados  frecuentemente en algunos 

países a nivel estatal y nunicipal.  Pocos  países  disponen  de  preceptos 

referente a referindurn  iniciados por la ciudadaníal la mayoría son iniciadcs 

por zl gobierno  central.  Suiza  e Italia donde los electores  pueden  solicitar la  

ratificacirjn de una ley en el primzr caso- y en el szgundo sz podrá  ratificar 

una legislacibn  antes  de  entra a \.¡go? 

AXTECEDENTES 

La figura jurídica del  referéndum  se  incorporo al marco constitucional por 

primera  ves el 6 de  diciembre de I977 en el art. 73 fracc. VI de la 

constitución  donde  señala: 

"Los ordenamientos  legales y los reglamentos  de la  ley en 1 a  materia  se 

señalan  serán  sometidos al referéndum y podrá  ser  objeto de iniciatit.a 

popular conforme al  procedimiento que al mis:no señala". Esto obedeció al 

hecho  de que formo  parte  del  paquete  de  modificaciones  constitucionales 

necesarias  para  realizar la reforma política de  aquel  régimen. No obstante 

que  estas  figuras  fueron  incorporadas a la carta  magna,  el recurso  nunca se 

aplico y se elimino en el texto  constitucional  en 1937. 

E n  la práctica  esta  figura  jurídica tiene como  antecedente  en  México el 

referéndum  para la incorporación al estado  de  Chiapas  a la federación  en 



plebiscite en una constirucijn local de hl6xico; en el caso  del  estado  de 

Chihuahua. Al analizar  sste caso, algunos  estudiosos han llegado  a la 

conclasión de  que  la  incorporación  de la democracia  directa  en  esta  entidad 

respondió  a ia necesidad de darle al ejecutivo un doble veto para  aquellas 

iniciativas  aprobadas por un congreso  local  dominado  por un partido 

distinto al  suyo.  En  San Luis Potosí, se incorporaron las mismas fi,, nlu-as a 

su constitución.  También  se  piensa el propósito  principal  de su adopción 

era  debilitar a las asociaciones  cívicas no encapsuladas  en el partido 

dominante  que  venia  adquiriendo  fuerza,  recurrir  a la consulta  directa se 

podría  aludir al trato con los representantes  de  tales  organizaciones. E n  

abril  de 1997, el gobernador  de Jalisco propuso al congreso la 



il1cdlyorac!(jn a la constitL~ción local el referindum, el plebiscito >' la 

i1liciatic.a popular,  cumpliendo con una de sus protnesas  de  campaña. El 

L cobernador  tiene la facultad  de someter a referéndum las leyes  aprobadas 

por ~1 congc'so del estado,  sin  importar si estas fueran sido reprobadas a 

partir- del i e t o  que 21 ejecutivo  pudiera  interponer y en  este  caso en especial 

!nu>, complejo  tomando  en  cuenta  que e1 gobierno local esta  dividido. 

Pdr !o t:sto. el panorama  parece ser un poco  alentador ya que  estas f i g r a s  

52 p-?stn:an en gar] mzdida a scn.icios de intereses muy específicos di: 

partliios p l i t i cos  1; gobernadcrss. ss decir son parte  de una esm:?gia 

p].[i-Ica. 

inciuso dcjando en sesundo  termino lo que en  papel aprecia la base 

hndamzntal de la consulta popu!ar, ia participacibn  ciudadana. Esto mismo 

io corrobora la práctica,  que  nos  indica que el plebiscito no es un 

xxan1smo que  pueda  solicitar los ciudadanos, si no el  gobernador y el 

cancresG c tiene  esta  facultad en los c a s a  de  Jalisco y Chihuahua, en San 

Luis  Potosí  se  prevé un alto  porcentaje  del 20% de ciudadanos  para 

solicitarlo  en  todo  ei  estado. Esos datos  obligan  a  reflexionar  sobre  manera 

al partido  liberar  de la juventud  respecto al terna  que  estamos  tratando y al 

que hemos pensado una propuesta  apegada en la realidad, basándonos en 

establecer  unas  reglas  de  juego  claras  dentro de los mecanismos  de la 

consulta  popular,  donde se encuentren  inversas las ideas  de la libertad y el 

estado  de  derecho en  el ciudadano. 



Por tdtilno, no deberíamos  pasar por alto un antecedente  que  en  especial 

atañe a los ciudadanos del D.F., y es el plebiscito  realizado el 2 1 de  marzo 

de 1993. para  consultar a los capitalinos  sobre la forma  de gobierno  de la  

ciudad.  este  hecho nos demostraba la capacidad  popular dz realizar 

?lecciones autónomas.  organizadas por los propios ciudadanos y donde ya 

se planteaba las transformaciones tan profundas  que  se experimentan en la 

actualidad en el D.F.; pese a que giraban desde la escasa  afluencia  de 

slectores  hasta el desconocimiento del rema sn - Eran medida  de estos,  este 

pleb!scirG es una muestra  de  que la democracia direex no es una imagen 

ilusoria7  que  es la primera o c a s i h  en que  ponía en practica  este  tipo 

de  instrumentos  en la capital  de! País y sin iniciativa Gubernamental. 

E L  PROYECTO DE INICIL4TIVA DE LEY DE 

REFERENDUM Y PLEBISCITO. 

La  iniciativa de ley  que propone  la comisiór!  de  participación  cilidadana, se 

funda  sobre la base  de  que  las  leyes,  actos y decisiones  trascendentales no 

pueden  estar  exclusivamente  circunscriptos,  deberá tener la injerencia  de la 

opinión  popular  sobre los asuntos  que  atañen.  De ningim modo  se tiene el 

propósito  de  atentar  contra la representatividad. Sin embargo,  esta f o r m  

de  participación  ciudadana  no  debe  mantenerse aislada  de la legislacih y 

solo formar  parte  de  discursos  demagógicos y proselitistas, 



El intento de  abrir  canales  de  participación  ciudadana  en el  Distrito  Federal 

a partir de la Mzsa de Concertacion  para la Reforma  Política  de 1993, se 

concretó er, el Estatuto  de  Gobierno y la Ley de  participación  Ciudadana. 

Cuando  en 1995 se  convocó  a la ciudadania  a la primera  elección local 511 

el Distrito  Federal  para  elegir  a 365 consejeros  ciudadanos  para  integrar 16 

consejos  que  actuarían en cada una de las delegaciones, la polemica 

in\i.olucro  a los pmidos políticos,  a los ciudadanos,  a la entonces  Asamblea 

dc  Representantes del  Distrito  Federal  e  incluso  a la Suprema  Corte  de 

Justicia. 

Había  experiencias  importantes de la participacibn  ciudadana en la gs t ión  

de  obras y servicios, el movimiento  urbano  popular  mostró  su  capacidad 

organizativa y se convirtió  en un medio eficaz para la solución de los 

problemas.  Grupos de ciudadanos han  colaborado  en  estrategias  de 

desarrollo en particular en las áreas más  urbanizadas.  Sin  embargo la 

ciudad de México s610 había contado  formalmente  con un Consejo 

Consultivo  de la Ciudad  de  México  que  pretendió  sustituir  a los cabildos 

desde que desaparecieron  en 1925 y cuyos  integrantes  eran  designados por 

el Jefe  del  Departamento del  Distrito  Federal. 



." _. . . L  - .. ._ ~ . .  . 

Pzro en los años setenta, dicho Cor:s~~o se ccjnvlrt16 en Lin mecanismo  de 

control \.echa1 y para 1938, con la a@izacijn de la  crisis  de  credibilidad 

sobre el sistema  político, las juntas lecinales, las asociaciones  de  residentes 

v los jcfes de  manzana  aparecieron a los ojcs de ICS ciudadanos como 

entidades  oficialistas,  incluso a veces como incclndicionales del partido 

1 gobernante 

Dos procesos SGII la parte  importante  que ha propiclado el desarrollo  de la 

participacicir, autónoma de la ciudadanía y su intervención  en el espacio 

pilblico esto lo hace  referencia  Lucia  Alvarez  Znríquez: 

.. .l-mo 2s !a msrauración de nuevas condiclones  de la r e l ac ih  Estado-Ciudad >' ia formacion  de 
L I I ~  oposic16n  política manifiesta al yobwno a oartir de 1968: el otro zs 21 desarrollo 
dzsmesurzdo de la w b e  y la evoluclón de sus condiciones  socioeconoornicas'". 

En  el aiio de 1985 en virtud  de la dificil  problemática  que  atravesaba la 

ciudad  de Llii.uico7 se estableció ia primera  Asamblea de  Representantes 

como pare  de una estrategia que contemplaba una reforma  política  para el 

Distriro "deral. Entonces  comenzó a vislumbrarse la necesidad  de  crear 

nuevas  formas  de  participación y en 199 1 se  anticipó  incluso  que los 

ciudadanos  del Distrito  Federal  llegarían  a  elegir  a SLI gobernante  de 

manera  directa. 

Un intenso  proceso  de  discusión  se inició, comandado por el mismo 

gobierno  que instaIó una mesa  de  Concertación  para la reforma,  cuya 

peculiaridad ftle que  intervinieron no solo 'los partidos  políticos,  sino  que 

' A h x e z  Lucia. (Coordmadora) "Par,iclp:lción y democracia cn la \.I&> de México" Ed. La Joma&?. 
Mes. 1997. P. 1 3 3 .  

I ." .. . ._ .- . " . ~  



11ubo propuestas  de  ciudadanos  independientes3 : T U C ~ O S  de ellos 

académicos.  Las  audiencias  pilblicas  que  se llevaron a  cabo  entre  octubre 

de 1992 y enero  de  1993,  se  organizaron en cuatro  temas. I .  Formas de 

v gobierno y derechos  ciudadanos; 2 .  Coordinación  metropolitana, 

orzanización  territorial y gestión de servicios; 3 .  Hacienda pilblica. 

aspectos  financieros y económicos del  Distrito  Federal; 4. Procuración y 

administración  de  justicia. 

E n  ese  contexto  precisamente m grupo  de  ciudadanos  organizó el 11 de 

marzo  de  1993 :In plebiscito  para  conocer la opinión de los ciudadanos 

sobre  tres  cuestiones  estratégicas: si el D.F. debía  convertirse en un estado 

de la federación, si los gobernantes  debían ser elegidos  por  voto  universal y 

si la ciudad  de  hléxico  debía  contar  con un órgano  legislativo  propio. 

Resultaba  difícil  que el  Estatuto  de  Gobierno  del D.F. dado  a  conocer en 

Julio  de  1994, no considerara el ambiente  político y social  que  entonces  se 

respiraba  que  desembocó  en la  propuesta  de la Ley de  Participacih 

Ciudadana,  por lo cual  se  buscaba  institucionalizar  las  inquietudes 

ciudadanas. Con la  propuesta  de  creación de los Consejos  de  Ciudadanos  se 

daba  cauce  a la ciudadanización  de la gestión  pilblica en el D.F. Aunque 

la Ley no lo decía, se  trataba  de una fórmula  que permitiría llenar los 

vacíos  de  la  carencia  de  cabildos y por lo tanto  de  mecanismos  para 

encauzar la participación. 



L a  slección  de los 365 consejeros pmpietarios y suplentes que habrían  de 

conformar los 16 Consejos  Delegacionales  se  realizó el 12 de  noviembre  de 

1995. La exclusión  de los partidos  políticos  para proponer  candidatos 

I gener6  dudas  entre los ciudadanos. 

Un nuevo  contexto se fue  estructurando con la primera  elecci6n  de  Jefe de 

Gobierno por sufragio  universal,  directo y secreto. La participación  en el 

proceso  de la elección  que  desembocj e! 6 de julio de 2997 h e  amplia y de 

gandes  aicances. 

La campaña  cardenista  habia  resultsdo  exitosa y sugerentemente  atractivo 

el programa  Una  ciudad  para  todos. Una vez  que tomó posesión el nuevo 

v gobierno el 5 de  diciembre: la discusión  sobre la participación  ciudadana y 

la conformación del definitivo Estatuto de  Gobierno  volvió  con  nuevos 

impetus. Sin embargo,  las  elecciones vecinales que debían  realizarse en el 

mes  de marzo,  segím la Ley  de  Participación  Ciudadana - que ya habia 

cancelado  la  figura  de  consejeros ciudadanos - heron pospuestas de 

manera  tentativa  hasta el mes de marzo. Así la representación / 

participación  vecinal por manzana, coionia, banio, o unidad  habitacional 

dejaría  de  existir  durante un año. 

La Constitución  Política  de los Estados  Unidos  Mexicanos  dejó al órgano 

legislativo  local la posibilidad  de  “expedir las disposiciones  que  rijan las 

elecciones  locales” y el  Estatuto  de  Gobierno se consideró  necesario  para 



... 

orientar "La participacibn ciudadax3 par3 canalizar y conciliar la 

multiplicidad de intereses  que se dan en  la Ciudad". Ese  Órgano debía 

crear los "instrumentos v mecanismos para promover,  facilitar y ejercer la 

participación  ciudadana en los asuntos pilblicos de la Ciudad". 

El día 26 de  febrero de 1998 se  instaló la Mesa  Central  de la Reforma 

Politica del Distrito  Federal y se establecieron  además  tres  mesas de 

trabajo.  Cada  mesa  se  encontraba integrada por un coordinador,  designado 

por 21 gobierno de la Ciudad de  Mexico; un Secretario  Tkcnico, como 

representante  invitado  de la sociedad civil y dos  representantes por cada 

partido  político  con  representación  en la Asamblea  Legislativa  del  Distrito 

Federai. La Mesa I trabajó en ei aspecto  de la Ley Electoral, la Mesa I1 

sobre la  L q  de Participación  Ciudadana y la Mesa 111 en lo relativo  a la 

Orsanización  Jurídica y Política de! Distrito  Federal. 

El  espiritu  mostrado  por el gobierno y por los partidos políticos, h e  el de 

lograr  los máximos acuerdos  para la realización  de  una reforma política 

ir,te,ural, que  ftlera  más  allá  de  simples  ajustes  electorales o de  orden 

administrativo  en el  Distrito  Federal; con las premisas  del  pluralismo y de 

la participación  ciudadana  como bases  de la democracia y con la intensión 

de  hacer coincidir los  resultados  de las tres  mesas de trabajo. No se 

descartó  llegar  a  acuerdos  políticos para  las  reformas necesarias en  el 

Estatuto  de  Gobierno del Distrito  Federal y, de  requerirse, en la 



Se estableció  como  agenda de  discusión  básica  abordar los sipientes 

temas: 

a )  Conceptualización y fundamentación  de la participación ciudadana. 

b) Figuras  de  participación  ciudadana. 

c )  Estructuras  de  representación  ciudadana 

d)  Facdtades y atribuciones  de las estructuras  de  representación 

ciudadana. 

Desde Lln inicio,  se habl6  de la necesidad  de i!egar a acuerdos  de ia manera 

más rápida  posible,  debido a la proximidad  de las elecciones  vecinales cn 

noviembre  de 1998 y ante eventuales  reformas o modificaciones a la Ley 

de  Participación  Ciudadana  vigente,  que  dieran a dichas  eiecciones un 

marco. 

La iniciativa  de  establecer  como  objetivo,  iograr un conjunto  de  acuerdos 

para la realización  de una reforma  política integral por consenso,  obedeció 

a la voluntad  politica  del  gobierno  del  Distrito  Federal. No obstante  contsr 

con la mayoría  en la ALDF, decidió  impulsar un proyecto unilatera! 

aprobado por  “mayoriteo”, sino buscar  el  acuerdo  con los demás  partidos. 

No se ha completado la reforma  que  arrancó  desde 1986 y que  encontró SLL 

cauce  definitivo  en la reforma  constitucional  del verano de 1998. 



Constitución  Política  de los Estados  IJnidcc Mexicar?os. De tal modo que la 

reforma  política  pretendía  Ilesar  a ser profunda,  integral y definitiva. 

La Mesa 11 que trabajó  sobre la Ley de  Participación Ciudadana fue 

instalada formalmente el 12 de marzo de 1998, con los siguientes 

Integrantes: 

1 Coordinador: Dr. Carlos h a z  Gispett.  Coordinador  General dz 

Participación  Ciudadana y Gestión  Social del Gobierno del Distrito 

Fzderal. 

Secretario Técnico: Lic. José Agustín Ortiz Pinchetti 

PRD: Dip. Ernesto  Chávez  Contreras. 

PRI: Dip. Luis  Miguei Ortíz Ha-o. 

P . W :  Dip. Jesils Galván Muñoz 

PT: Lic.  Roberto  Hernandez Cárdenas. 

PVEM: C. Fernando Alba Ruiz Cabañas 



Se  estableció  como  agenda  de  discusion  básica  abordar los siguientes 

temas: 

a)  Conceptualización 1;’ hndamentación  de la participación  ciudadana. 

b) Figuras  de  participación  ciudadana. 

c )  Estructuras  de  representación  ciudadana 

d)  Facultades y atribuciones  de las estructuras de reprcszntacion 

ciudadana. 

Desde un inicio,  se hab!ó de la  necesidad de llegar a  acuerdos  de la manera 

más  rápida  posible,  debido  a  la  proximidad  de  las  elecciones  vecinales en 

noviembre  de 1998 y ante  eventuales  reformas o modif’icaciones a la Ley 

de Participación  Ciudadana  vigente, que dieran  a diclzas elecciones un 

marc o. 

La  iniciativa  de  establecer  como  objetivo,  lograr un cor;junto  de  acuerdos 

para  la  realización  de una reforma  política  integal por consenso,  obedeció 

a la voluntad  política  del  gobierno  del  Distrito  Federal. No obstante  contar 

con  la  mayoría  en  la ALDF, decidió  impulsar c m  proyecto  unilateral 

aprobado por “mayoriteo”,  sino  buscar el acuerdo con los demás  partidos. 

No se  ha  completado la reforma  que  arrancó  desde 1986 y  que  encontró su 

cauce  definitivo  en  la  reforma  constitucional  del  verano  de 1998. 



E n  el otro  extremo  de la arena  político  socia!  capitalina la ciudadanía ha 

construido  en las illtimas  décadas un camino  participativo  propio,  por 

fuera ds las instancias  gubernamentales.  Se  trata  de un fenómeno 

manifiesto  a  traves  de un conjunto de expresionesj  rnovilizaciones y fuerzas 

colectivas?  organizadas en forma independiente, y cuya  actividad  se ha 

despleeado ..- en el tm-eni;  pilblico  local,  para la defensa y promoción de 

determinados  interesss gupales o comunitarios,  ante  estas  situaciones la 

democracia  tiene  dimensiones muy concreta  esto lo remarca  María  Luisa 

Torres: 

"Por tin lado. remite 9 la llbertad de zspreslbn. de huelga y de  protesta y por el otro. e l  tener 
acceso 9 los recursos del Estado'.''' 

En la historia  reciente  de la capital la movi!ización de la ciudadania ha 

dado  lugar  a  numerosas  expresiones  coiectivas y a una gran diversidad de 

formas  de  organización de carácter au tómno;  a través  de  su  actividad han 

puesto en práctica  nuevos  mecanismos  de  negociación  con las autoridades 

locales, y se han abierto  igualmente  espacios  para la gestión  de las 

demandas,  cuyo  origen ha sido  independiente y su funcionamiento es ajeno 

al sistema  corporativo. 



constituido  sin  duda un fenómeno  particdar, novedoso en la  capital  del 

país. Esto es así  en la medida  en  que en una sociedad  altamente 

corporatiTizada la proliferación  de  expresiones  de  disidencia,  el  desarrollo 

de una oposici-ón  organizada y la creación  de un amplio  tejido  de 

organizaciones y asociaciones  de  particulares por f k r a  del  marco 

institutional oficial; son en si mismos  una novedad y representan un 

cambio  notable  en la dinámica de la vida política iocal. 

En  primera  instancia, la fractura  de une de los pilares  del  corporativismo 

oficial - tl sindicalismo- y el  surrlimiento v ds numerosos  grupos  de 

opositores  en  distintos  campos  de la vida  social a partir de la crisis  del 65, 

marcaron, por una parte, la ruptura de1 monopolio de la participación  social 

detentado  por  ei  Estado y, por otra, el despegue  de  una  corriente 

participativa  que  se  desarrolló mis adelante  carno interlocutors de la acción 

ir gubernamental,  por su impacto  en los movimimtos  sociales heron las 

elecciones de 1958, lo cual  manifestó: 

"La discusión que levanto  en  grupos  políticos y organizaciones  sociales h e  un ingrediente mis 
que  de  ncevo movió los ejes  referentes. las espectarivas y obligo  a tomar decisiones  políticas en 
21 terreno  e!ecrorai"." 

En  segundo  término, el cambio se expresó en el despliegue de una 

tendencia  organizativa  que  dio a la participación  de la  ciudadanía mayores 

i !  Cuellar. Vrizquez Angelica. "Pamcipacion y democracia en la ciudad de Méslco". Ed. L:l Jornada. P 
175. 



posibilidades  de articuiacicin de sus .ielnandas y de continuidad  en  sus 

acciones. Las formas  instrumentadas de or-vanizaciijn v y movilización 

fueron  desde los alios 70 muy variadas; en algunos casos muy semejantes a 

las de las estructuras  corporatit,as  tradicionales, y en otros  fueron  producto 

de ensayos que dieron  lugar a propuestas  asociativas notedosas. En ambos 

c :~sos  st: traté.  sin  embargo, de la constitaclón  paulatina  de u n  espacio de 

orgmizacién  ciudadana COP. prztensiones  de  intervención cn el aswto  

pilbiico y claramente  diferenciado  del  sobierno y del sistzma  de  partidos. 

A traves  de  ssre  fenbmeno  organizatito han manifestado los intereses 

de numerosos  grupm  sociales y han entrado en la escena  política  nuevos 

actorzs, que en  conjunto han  conformado una mevc1 expresrón políticcr en 

la capital. El carácter poiítlco de  estos  actores  radica  en  haberse 

desarrollado  como  gestores de un poder  orgaIiizado,  que  toma  parte  en  el 

debate  político  local y constituys un nuevo  imbito de  interlocución  con el 

v gobierno. 

Otra  particularidad  de  estos  nuevos  actores  consiste  en  haber  logrado  cierto 

poder  respecto  a los asuntos  de  interés  colectivo, como en lo relativo  a la 

formación  de  una  opinión  pilblica más participativa  en la capital  del  país. 

En  el primer  caso, la incidencia  se ha manifestado,  entre otras  acciones,  en: 

la intervención  directa o indirecta  de los _mtpos organizados  en la 

instrumentación  de  nuevos  mecanismos de  negociación  con  las 

instituciones  gubernamentales, en la modificación  de  leyes y reglamentos, 



2n la apertura  de las instituciones  oficiales y en la formulacih de nuevas 

políticas  pilblicas. En tanto, en el espacio de la opinión  pilblica, l a  

incidencia hoy son  patente  en  casos  tales  como el de la intr-oduccibn de 

ciertos temas antes  considerados  de  carácter privado  al  debate pilblico, en 

si aumento  de la tolerancia  social  ante  determinados  grupos S intereses 

part1cuiarss. y en el manejo  de mayor infonnacibn por parte  de la 

ciudadanía  acerca  de  temas  de inter& colectivo. 

Er!tre las expresiones más representativas  de la sociedad orgmizada han 

destacado por su ni\rel de  participacion en la Ciudad de  blixico / o s  

m o v ! m i w r o . y  .yoclule.s. c' las nrganizacroncs civiles. Un balance  de los 

primeros en el  plano  local  conduce a valorarlos  como un conjunto  de 

gupos  articulados en  torno a una temática comim, a un conjunto de 

demandas  afines y/o a la defensa  de  ciertos  intereses  colectivos; la 

actividad en estos  grupos  articulados ha logrado  trascender la  acción 

coyuntural  dando  continuidad  a  sus  acciones, y han logrado  igualmente 

constituirse  en  alguna  medida  en  identidades  colectivas. 

Los movimientos más relevantes  en  la  Ciudad  de  México,  entre los que  se 

pueden  nombrar  el urbano-popular",  el  feminista ''y el  estudiantil,  se han 

caracterizado  entre  otras  cuestiones  por:  a)  lograr una amplia  convocatoria; 

b) los ámbitos  de  canalización  de  demandas  sociales y ciltdadanas;  c)haber 

'' Para t'er con 1115s detalle  diclu organización vease el libro "Gobernabilidnd y Participaclón ciudadana 
en h/lésico" de Ailcia  Ziccardi. pag. 135. 



temas  puntuales;  d)  elevar  sus  acciones con frecuencia al plano  pilblico, y 

e j  introducir  nuevos  temas  de inter& colectivo al debatc 211 las instancm 

oficiales  de  representación popu!zr. 

Las organizaciones  civiles han dado lugar por 511 part? al desarrollo de un 

ámbito pilblico,  referidos a dcrechos humanos,  educaciijn,  política 

Económica, reguiación del espacio  urbano,  gestión  de serviciosl medio 

ambiente, vi-c.ienda, cultura,  salud,  condición  de la mujer,  derechos 

políticos,  entre  otros. 

-4 pesar  de agrupar  a una proporción  notablemente  baja  de la población 

capitalina,  se  puede decir  que las organizaciones  ciLdes  constituyen una 

minoríu cwtlca que  con SLI movilización ha logrado  introducir  importantes 

temas  representativos  de los intereses  ciudadanos al debate  político;  de 

iguai  manera,  ha  participado  en la formulaci3n  de  nuevas  políticas 

pitblicas,  ha incidido  en la toma  de  decisiones con respecto a asuntos 

puntuales  de  interés local y ha construido  alternativas  de diverso  orden que 

pretenden  dar  respuesta  a distintas  necesidades  sociales y ciudadanas. 



Por otra  parte, e11 forma paralelz 2-1 dzsarrollo ds es:as espresiones 

colectivas, en determinadas  coyunturas  precisas, la ciudadanía 

independiente ha dado  también  notables  muestras de iniciativa y capacidad 

de  intervención  en los asuntos pilblicos. La mot,ilización  en torno a 10s 

efectos  de los sismos del 85 y l a  organizacijn del plebiscito  ciudadano  de 

1933 son dos casos Ilustrativos qut: merecen  destacarsz. 

E n  el caso  referido a los sismos  del 85'1, la participación arroj6 rssdtados 

que  representaron sin duda una experiencia de nuebo  tipo  para los 

habitantes  de la  ciudad y que st: expresó en  diversos  aspectos: 1 )  una 

organización  espontánea de la pobiación  capaz de dar una respuesta c'ficaz 

a ;ma situación  de  emergencia  social  de  manera coherente y articulada: 2 )  

la manifestacijn de una conciencia  ciudadana y de un potencial de 

solidaridad  que con\,ocb a distintas  clases y grupos  sociales  de  la  poblacion 

local: 3) la  asuncion  de una postura  directiva por parte de la ciudadanía 

organizada, que rompió  con la inercia  tradicional de  obediencia y 

subordinacih a las directrices  gubernamentales, y que mostró su capacidad 

para  establecer  prioridades,  articular  acciones y jerarquizar  funciones; 4) la 

capacidad  de  entablar un dialogo con las autoridades y desarrollar  con  éstas 

de manera sistemática lma estrategia 

de  negociación; 5 )  la apertura  a  la  expresión  de  lazos  comunitarios  latentes 

I 4  Existe ~ ~ n a  abundante blbliogrnfia sobre los efectos urbanos  sociales y políticos que generaron los 
sismos en 1985 en I n  ciudad  de [nésico  entre  otros pueden consultarse: Jose L. Mecatl. ,MrU:o A. blichel 
). Alicia Zicardi (19S7) . A!cjandro Massolo (1986): Pric~la Counnolly. Emilio Duhau y René Couloln 



parl:cipacibn cilidadana  en la práctica  política  capitalina, la caal  supuso, 

por m a  parte, la  muestra  de la capacidad  organizativa  de la población 

convocante v7 por otra, l a  receptividad de una proporción importante  de la 

población  convocada, 2) el ejerc1c:o dz una nueva  práctica  democrática: 
. .  

manifiesm a travks  de m a  con.r.zrir-c/ a la ciudadanía,  para  intervenir  en el 

proceso  de  toma de decisiones en un asunto  de  inter&  pilblico,  como l a  

reforma  política  del  Distrito  Federal; 3) !a reivindicación  del  valor  del  voto 

ciudadano  como  mecanismo  del  sjercicio  democrático y como  factor 

fundamental  para la  toma  de  decisiones; 4) el  logro  de una confluencia 

ciudadana  plural  para la realización  de un hecho  corníln en  función  de la 

democratización  del  gobierno  local; 5 )  el  desarrollo  de  mecanismos  de 

\ 
L' 

negociación  entre los partidos, la ciudadanía y el gobierno; 6) el 

.t - 
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los tcrminos  de la relación  gobierno-sociedad en la capital, al tomar parte 

activa en 21 debate político local y haber  desarrollado  una  capacidad  de 

iincidencia ell los asuntos  de  inter&  pitblico. 

Una consecuencia  reievanre  de los  cambios  en  esta  reiación ha sido, por 

otra  parte, la ges tac ih  de una cultura  política  de nLLevo tipo  en la sociedad 

capitalina;  situación  que  se ha manifestado  a  través  del fortalecimiento de 

la ciudadanía  organizada  ante y frente al poder  gubernamental, lo que le  ha 

permitido  tomar  parte en la negociación  de los asuntos  de  interés cornim 

izn  algunos  rubros) y actuar corno inter1oc:ltora del gobierno. 



Scgim lo expuesto, la pamcipac16n ciudadana  caerm con una importante 

tradición en la Ciudad dz ClZxico. A pesar  de las limitaciones 

institucionales  para 511 ejercicio > de lo reciente ds su  aparición como 

fenómeno  extensic.0 a !JtllTleroSc)s i ~ u p o s  de la población,  a lo largo  de casi 

tres.áécadas la actibldad participatiLa ha logrado  construir una trayectoria y 

representa a 511 cez  una rica ssper;encia para la ciadadanía  local. Ante  el 

pianteamiento  de una vida arbana  democrática, la recuperación  de  esta 

experiencia  resulta  prirnordiai. Y c m  gobierno  con  pretenciones 

democratizadoras  debe  necesariamente  partu de ella  para la formulación  de 

cualquier  esrrategia  en ?Sta direccih.  '1 

Si se tienen  como  presupuestos  para la acción  gubernamental  capitalina a) 

que  la  participación  ciudadalla zs un piiar  de la democracia;  b)que en la 

Ciudad  de  México hoy tiene  lugar un incipiente pero irreversible  proceso 

de  democratización  de la  1;ida política;  c)  que el gobierno  de una metrópoli 

como la capital  mexicana  requiere  necesariamente  de la intervención  de la 

ciudadanía para la solución  a los grandes  problemas  urbanos, y d) que por 

ello la participación  ciudadana  es  actualmente una exigencia de la realidad 



local, entonces, la formalacié~~. dz m a  2strategia específica para e! 

desarrollo  de  esta  actividad se plantea como una tarea de primer  orden. 

Erne las condiciones  que han de servir  de  base  para la formulacion  de una 

estrztegia  de  nuevo  tipo  en  sstz  sentido, la recuperacibn de la  e.xperiencla 

acw.-tulada  representa un paso  indispensable. La labor de  recuperación ha 

de  tomar en cuenta dos dimensiones fundamentales: en primer  lugar: la que 

refiere al reconocimiento y respeto a lac instancias  participativas L,;:enrss, 

producto  de la actividad  de 10s g ~ ~ p o s  organizados  dentro y f k r a  dzi 

sistema  corporativo y que supone un gran níunero y una gran dic.midad. 

Esto quiere  considerar el cUmulo de v r e s i o n e s  e  instancias  existentes 2 

integrarlas en sus respectivos  campos y niveles en la formulación de una 

propuesta dc carácter  global. 

. 

En s e p n d o  término, la experiencia  debe  recuperarse  a  partir  de la 

evaluacih integral  de  las  formas  organizativas, los mecanismos  de 

negociación,  las  estrategias  de  trabajo, las formas  operativas, los marcos 

institucionales, los canales  de comunicación, los resultados  de las 

actividades,  etcktera,  tanto  de las  instancias  oficiales como  de las  no 

oficiales. Todo esto ha constituido un lenguaje  ciudadano y una forma 

particular  de hacer politicu, diferente  de la que  corresponde  a  los  partidos 
\ 

políticos y a la institución  gubernamental. En esta  consideración va 

.. - 
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La propuesta  de  recuperar ¡a ssperizncia  acumulada hace infasis en partir 

de io que existz, >' SL' orienta a r-swrtir ano de los usos más comunes en la 

administracibn  ,vubernamental. "partir de cero-' cada  vez  que se hace 

necesario formLllar m a  política 21-1 31 inarco de una nuec'a administración,  e 

isnorar o desechar el calnillo andado sn 21 ámbito al que se refiere. En este 

Otra  condición  sustancial para la formulación  de la estrategia  participativa 

la constituye la adopción  de un enfoque de ia participación ciudadana, por 

parte  de  las  autoridades, cualitatitmxnte diferente al que ha prevalecido 

hasta la fecha  en  las  poiíticas  gubernamentales. -Me refiero al que  establece 

m a  relación  unilateral entre gobierno y ciudadanía, y tiene como punto  de 

partida  el  supuesto  de  que  esta  actividad  consiste en  la integración de "los 

otros", de "los ciudadanos",  de "el pueblo" a las acciones  diseñadas e 

instrumentadas  por el gobierno. Bajo este  enfoque la relación  que se 

instituye es  naturalmente vertical y la iniciativa  ciudadana queda  relegada a 

una suerte  de  "actividad reactiL-a". 



La participación  ciudadana no debe  visualizarse  corno el resultado da una 

iniciativa  gubernamental  que  "incorpora"  a los habitantes  de la cludad, sino 

como  producto  de una convocatoria para  integrar  fuerzas.  idzas y 

compromisos en  torno  a  problemáticas y situaciones  de-interis  pilblico. En 

este  sentido, por definición,  esta  participación  debe  concebirse corno una 

relaci6n  que  funciona  en  una  doble  dirección,  que  recibe aporta, que 

integra y se integra,  que  formula  demandas y asume  compromiws. 

La condición  de  posibilidad  para A- una relacih de  esta  naruraleza la 

constituye,  por  principio, la asunción  de la calidad  de  ciadadanos  de los 

habitantes  de la capital. Es necesario  dejar  atrás la categoria  de  menores de 

edad  bajo la que  hemos  actuado  en  política y 2  la que  hemos sido relegados 

por la legalidad y las autoridades  durante mwhos años.  Reconocernos 

como  individuos  con derecho u tener  derechos y, en particulx,  como 

individuos  capacitados  para ejercer  nuestros  derechos políticos. 

Auspiciar la validación  de  esta  condición y transformar  de  esta  manera las - 

hnciones ejercidas  hasta hoy por la ciudadania;  pasar  de  ser  imicamente 

colaboradores,  emisores  de  opiniones,  votantes,  demandadores, 

contribuyentes y consumidores de propagandas y discursos, a ser 

ejecutivos,  proponentes,  tomadores  de  decisiones,  individuos  con 



del s p a c i o  p i ~ b l ~ c o  a la participacibn de la ciudadanía.  hlisntras  sste 

espacio continile siendo considerado  come  privativo de las acciones del 

I cobiernc! y de las herzas partidarias. t l  ejercicio  ciudadano  mantendrá sus 

El cspacio  piibllco  político  se consti:uye y mantiene  en tisencia  en la 

medida en  que f-itnciona c o a o  el imblto natural  de confluencia y 

confrontación  de !os intereses  de los civilesante y frente al Estado; y en la 

medida  también  en  que estos intereses  tienen plena representación  en la 

negociacion  de los asuntos  de  inter& comim. Si tal representación no 

resulta  satisfactoria en el sistema  de  partidos, como  ocurre  en la sociedad 

capitalina,  este  espacio  debe ofrece: cabida  a la intervención  de la 

ciudadanía  independiente. 

De lo anterior  se  desprende la necesidad  de instituciomdizur ICI 

purticipcrcrdn clzdcldcrncl indcpemhen~e, de  otorgar el reconocimiento 

formal y legal  al  espacio  propio  que le corresponde,  establecer los canales 

convenientes para su desenvol\,,imiertto y las reglas  a  través  de las cuales  se 



La institucionaiización  de la participación  ciudadana  resulta  además 

necesaria para  evitar la espontaneidad de acciones,  planificar en lo poslb15 

la acti\.idad de 10s grupos  organizados y encauzarla  hacia  objetiLm  viables; 

iguailnecte  para  formalizar un canal  eficaz  de  participaclón  altemativa  a la 

de !os partidos politicos y,  finalmente,  para  establecer  las  reglas del juego y 

ei compromis:,  formal  de los cirdadanos  independientes en el asunto 
“r 

pítblico 

De a t a  manera, se hacen  necesarias accqnes precisas orientadas a: 

Propiciar la apertura  del  espacio pilblico-político 

La definición  de  mecanismos  hansparentes y eficientes  de  consulta y 

opinión 

La creación o identificación  de  instancias  específicas para canalizar 

demandas 

L a  instauración  de  canales  eficaces de comunicación  entre los 

ciudadanos y el gobierno, las  instituciones y las autoridades  en  general; 

así como  entre las distintas  instancias  participativas  (oficiales y no 

oficiales) vigentes 



Sin embargo,  ninguna  de las condicionzs  expuestas puede ser  llsvada a 

efecto si no es en el marco  de una'ieforma po!icica iocoI de carácter 

integral.  De  esta  manera, la estrategia  central al respecto debe  encauzarse  a 

!levar a fondo el proceso  iniciado  institucionalmente en 1??3, dejando arrás 

las trabas y condicionamientos que entonces le heron  impuestos. La 

vigencia  del  Estado de derecho, la vahdación  de !a condición  ciudadana: la  

transformación  de las instituciones, la funcionalidad  del  sistema 

representativo y el respeto  a la expresión  de la pluralidad han  de  ser los 

pilares  de esta  continuidad. 

En otro orden,  vale la  pena hacer  énfasis en una cuestión:  dada la magnitud 

de los problemas y necesidades latentes en l a  vida urbana,  en las 



partir  de la organización  de una estructura  centralizada. La  propuesta ds 

integrar lo oficial y lo independiente, lo que ya existe y lo que en su caso se 

uropdnga cotno de nL1cL.a creación,  no  dcbe  asumirse  en el sentido dc' 

construir una macroestructura  que incl:ya al amplio  conjunto de 

2xprssiones S instancias  participativas, y presidida por un organismo 

centra! ("coordinado\,  conductor,  etc.).  Cualquier  intento en esta  direccibn 
A 

poi-raria el riesgo de dar  cabida  a ur. nuevo  tipo  de  corporativizació!j 

Cna de ias premisas  importantes  pa-a hacer viable en los tcirminos antes 

zxplxstcs ia psrticipación  ciadsdana  consiste en dejarla  hacer  donde tizne 

q u i  hacer. Reconocer  su  existencia y dar  cabida  al ejercicio  de sus 

funciones  en  todos y cada uno de los espacios y proporciones  en los que de 

manera  natural ha logrado  presencia y donde, por tanto,  tiene  sentido su 

\ 

actividad. Si la participación responde  a  las  exigencias  de una realidad 

recorlocer por prlnclpio  estas 1nislnas 

de su hncionalidad; y admitir  entonces !a 

existencia  de  dinámicas  distintas en el ámbito  institucional,  en el plano 

territorial, en las  áreas  de  interés,  en  los  espacios de  atención. 

En efecto,  cuando  se  hace  alusión a la participación  ciudadana  como m a  

modalidad  particular,  que  se  diferencia  de  aquella  que  funciona  a  tra\,és de 



En csta  medida, 21 marco  jurídico  que se ?labors $11 I'unciGn de  normar la 

actlbidad participativa de los habitantts de la ciudad de 4tZxico debe 

contemplar !as distintas  t,ías a tra\+s de ias cmles ia ciudadanía pc~edz 

llevar a cabo algíln tipo de  participación. Nos referimos  en  este  caso  a la 

d e h i c i b n  de los espacios  pertinentes y !egítimos  para tzl cfecto, así come 

al tipa  de  participacijn que en cada uno puede realizarse. Entre istos es 

posible  destacar: 

\ 

a El sistema  electoral:  candidaturas  independientes,  organismos dz 

vigilancia de los procesos  eiectorales,  etc.. 

Las instancias  de  representación local y territorial:  formación de 

consejos  ciudadanos. 

Las instituciones  sociales:  consejos  de  asesores,  consejos  de  vigilancia, 

consejos  de  especialistas,  consejos  consultivos,  etc. 



0 Las asociaciones  civiles  con  pr.zpisitcs dix.,w-sos: atencibn al bienestar 

social,  problemáticas  de  género; medio  ambiente,  desarrollo  cultural, 

L Lrestibn de  servicios,  vivienda,  etc. 

Los mecanismos de enlace  entre las distintas  instancias en el interior de 

cada L ~ O  de  estos  espacios, y hacia el exterior,  entre los distintos  espacios: 

deben  también  quedar  establecidos en el marco Juridico correspondiente, 

así como los mecanismos para  procesar propLm:as y demandas, que han de 

ser canalizadas a las  instituciones  dei  gobierno  locai. 



La consolidación de la  democracia  supone la sxistzncia  de  instituciones 

que  garanticen los derechos  indi\,iduaies y ia participación  ciudadana, a la 

vez que sus demandas y propuestas son bas2 y fimdamento para el ejercicio 

de gobierno.  En  ese  sentido la  democracia  es un proceso  que  debe  ser 

construtido,  aprendido  e  interiorizado por todos los intePrantes v de la 

sociedad y en  cuyo procescj si Estado se const i tuy en patrimonio  del 

púbiico  ciudadano. En consecuencia, ia ges:idr; sociai es el medio  por el 

cual. lo público  cobra  relevanciasn la hndación del Estado  democrático. 

En el caso del  Distrito Federai ios objetivos  que  se  buscan  alcanzar  pasan 

por  tres  planteamientos genera!es: 

a).  Identificar  los  instrumentos y naturaleza  de la gestión  social,  así  como el 

ámbito  de lo público. 

b). Identificar  la  cultura  democrática  como instrumento de  participación 

ciudadana  en  el  diseño,  ejecución,, evaluación y control  del ejercicio  de 

gobierno. 

c)  Analizar y discutir el proceso  de  desarrollo  democrático  desde un 

enfoque  institucional 

.* 
I 

.. 



Consolidar la transición  del gobiz:::a ti21 2isiritct Fzderal, de acuerdo  con 

algunos  autores,  consiste  en un interx.alo de tiempo  político  que se sitúa 

entre un régimen  político  no  democrático y el nuevo régimen,  que  puede 

ser  democrático o no. En México. la transición se ha expresado  como una 

reforma  política o de  procedimiento  politico er, torno al sistema  electoral y 

el reconocimiento  de los derecha de i a  oposicién  poiítica,  sin  aludir o 

trastocar la columna  vertebral del sistema  poiitico y su modelo de 

acumuiacihn. La consolidación  de la, t;ransición, comienza  con la 

alternancia  en el poder y de uoe ienninado xivel de  insLitucionalización y 

aceptacih de  las  reglas  dei  juegodcmocrático por los diversos  actores 

politicos. 

Por  otra  parte,  la  democracia,  tiene  tres  formas  bisicas de expresión:  a) 

como un método  para la designación  de  gobernantes,  cuya  eficacia  radica 

en  la autonoomía  del IFE y  su  Tribunal  Electoral; b)corr,o el mejoramiento 

de las condiciones  de  vida de las  rnayorias y c)  como un recurso 

procedimental  que  propicie  la  participación  ciuadana,  dotándole  de 

facultades  decisionales,  ejecutivas,  de  supervisión y evaluación, 

garantizando  espacios con pesos  específicos para las diversas  formas  de 

participación y representación,  que en  nuestra perspectiva,  sería 

incoherente  si  la  interlocusión  social sólo se  diera  a  través  de los diputados 

u órganos  vecinales. 



En el caso  del  Distrito  Federal, de acuerdo al planteamiento  anterior. es 

posible  referimos  a la consolidacibn  de l a  transición democrática.  a  partir 

de  que la administración  encabezada  por  .4ndrés  Manuel  Lopez  Obrador: 

logre  que la ciudadanía  perciba una mayor  eficiencia en ia asirznacih de 

! c s  recursos  públicos,  eficacia en S I  logre de  9bjetii.os y meias  en las 

acciones de gobierno. así como  senrirse  responsable de la ca.lidad  a!canzada 

por ia sestión  pública  dei  gobierno que eiigió y de! que se sabe participe. 

Cgnsolidar la Iransición  democrá;ica  implica =!e ta -  ei ni.~e1 de  legitimidad 

a  rango  institucional,  a  partir de lo cuál el gobierno  incluyente  tiene como 

tarea, no sóio  atender la demanda  social de todos los sectores  sociales:  sino 

impulsar la creacicn de controles  sociales  exremos (miis allá dei  poder 

legislativo), es decir,  propiciar la participación  ciudadana y su inclusión en 

el sistema de pianeación  democrática.  Cuestién  que  es  omisa  en la Ley  de 

participación  Ciudadana y no es precisa tn otros  ordenamientos. 

El gobierno  de la Ciudad de  hIixico  representa la  oportunidad  de l a  

transición  Democrática,  sin  embargo,  aún  existen  tendencias  no  deseables 

sobre las que se ha  actuado  con  una  notoria  tendeflcia  a  plantear soluciones 

mecánicas  en  escenarios  de  predominancia  normativa y juridica. En ese 

sentido,  nuestro  planteamiento  es  que,  en la etapa  de  consolidación  de la 

modernización  de la gestión  pública  democrática,  depende  de la 



. .- 

sensibilidad  ante la demanda sc?cia! y S L ~  !egitirnidad,  entendida con10 

mayor  dialogo y colaboración  entre L gobierno y sociedad. 

X 1  - gobierno  de  Obrador !e toca  consolidar los logros y aciertos de 1 3  

transición  democrática.  fomenrar l a  corresponsabilidad  entre  legalidad v 

lesitimidad,  equilibrar  poderes púbiicos y fomentar la organizacibn v 

panicipacion  ciudadana.. 



Ley de partrcipucidn cizlciudana del Distrito Federal, Asamblea  Legislativa 
del.Distrito  Federal, 1998. 


